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A continuación, encontrarás una guía para la creación e implementación de sistemas de alerta temprana en clave de alfabetización mediática e informacional. Esta guía se encuentra dividida en cuatro apartados: (a) introducción, donde hace una breve explicación del Sistema y su importancia para la convivencia comunitaria; (b) aspectos fundamentales de un SATAMI, en el cual se detallan los componentes técnicos de funcionamiento y los componentes transversales con sus diferentes factores; (c) fases de desarrollo de un SATAMI, en el que se describe una serie de pasos para planear, diseñar, implementar y poner en operación un sistema de alertas; y, finalmente, (d) referencias bibliográficas, de donde se ha basado la guía para su diseño. 
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Un Sistema de Alerta Temprana (SAT) en clave de Alfabetización Mediática e Informacional (AMI) es un mecanismo autónomo y de intercambio de información comunitario creado con el fin de mitigar y reducir el impacto de los diferentes tipos de desinformación, discursos de odio y otros tipos de violencias. Esto es posible a partir de la recolección de información de situaciones relacionadas (riesgos) que se presentan al interior de las comunidades, permitiendo la oportuna detección y evaluación de los riesgos, y la generación de información confiable dirigida a todos los actores involucrados. 

Su implementación es dinámica; es decir, que cada grupo u organización con la que se desarrolla configura una ruta particular en la que, aunque converge todo lo anteriormente mencionado, esto se debe adaptar a la realidad de cada territorio o colectivo; no existiendo un paso a paso o fórmula obligada.

Un sistema de alertas tempranas es pertinente para mitigar discursos de odio y desinformación por varias razones:

· Identificación temprana de riesgos: Permite detectar patrones de comportamiento y discursos que pueden escalar en conflicto o violencia, facilitando una respuesta rápida antes de que se conviertan en problemas más graves.
· Prevención: Al reconocer discursos de odio y desinformación en sus etapas iniciales, se pueden implementar medidas proactivas para educar a la comunidad, desmentir información falsa y promover un diálogo constructivo.
· Conciencia social: Un sistema de alertas puede informar y sensibilizar a la población sobre la existencia de discursos de odio, ayudando a generar un entorno social más consciente y menos tolerante con estas prácticas.
· Colaboración: Facilita la coordinación entre diferentes actores, como organizaciones civiles, gobiernos y plataformas digitales, para abordar la problemática de manera integral y efectiva.
· Protección de grupos vulnerables: Permite identificar y proteger a comunidades que podrían ser blanco de ataques o desinformación, ayudando a preservar su seguridad y bienestar.
· Fomento de la resiliencia: Promueve la capacidad de las comunidades para resistir y responder a la desinformación y los discursos de odio, fortaleciendo el tejido social.

Implementar un sistema de alertas tempranas es, por tanto, una herramienta clave para fomentar un entorno más seguro y saludable en la comunicación y la convivencia social.
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Permite una caracterización del territorio, a través de una codificación de la realidad en categorías que facilitan el análisis y gestan una interpretación que fortalece criterios o dimensiones en la comprensión de los fenómenos, problemáticas o situaciones de interés común que se aborden en el sistema de alerta temprana. De esta manera, el producto que resulta de este componente es un documento vivo en el que se encuentran las causas, los condicionantes del problema o la situación de interés común. 

Factor 1: Identificación y reporte del riesgo

Los riesgos en un lugar determinado son el resultado de una combinación de dos aspectos: amenazas y vulnerabilidades (debilidad). Por lo cual, se puede utilizar la técnica de análisis DOFA, cruzando las variables amenaza y debilidad. De una manera más práctica, entendiendo a profundidad el contexto y observando tendencias o patrones que se puedan dar donde se habita, esto incluye comprender los factores sociales, políticos, económicos y tecnológicos que pueden influir en la identificación de riesgos.

Para el caso puntual de este sistema, es importante conocer la tipología de riesgos asociados a los diferentes fenómenos como desinformación y violencias, para saber qué reportar: 

· Desinformación (verificable): riesgos relacionados con sátira o parodia, conexión falsa, contenido engañoso, contexto falso, contenido impostor, contenido manipulado o contenido fabricado.

· Discursos de odio (indirecta): riesgos relacionados a aporofobia, violencia de género o sexismo, discriminación sexual, racismo o segregación, xenofobia o antisemitismo/antigitanismo.

· Otros tipos de violencias (directa): riesgos relacionados a grupos armados ilegales o a bandas delincuenciales organizadas o no organizadas, que ejecutan crímenes como asesinatos, masacres, desplazamiento forzado, torturas, violaciones, agresiones sexuales, etc.

· Desinformación (inverificable): riesgos cuya fuente es indescifrable, pero que sus efectos pueden afectar significativamente a una comunidad como la fórmula médica sobre una enfermedad no conocida, panfletos que circulan sin autor conocido. 

Ahora bien, para reportar el riesgo es importante contar con un canal de reporte. Utilizar una plataforma establecida (puede ser un software de gestión de crisis o un sistema de comunicación interna). Además, es importante tener en cuenta el contenido de lo que se debe reportar como (a) descripción del riesgo: “Se ha observado un aumento significativo en discursos de odio dirigidos a [grupo específico] en redes sociales, especialmente en [plataforma específica]”. (b) Datos de soporte que incluyan estadísticas sobre el aumento de algún tipo de publicaciones, ejemplos concretos de lenguaje utilizado y cualquier dato como fotos, pantallazos, entre otros, que sean relevantes y que respalden el reporte. 

Por otro lado, en el reporte también se pueden incluir (c) recomendaciones: Sugerir medidas a tomar, como la difusión de mensajes de inclusión, campañas de concienciación y la colaboración con plataformas para moderar el contenido. Y, quizás, reportar el nivel (d) urgencia: clasificar la situación como urgente, para que se tomen acciones inmediatas.

Factor 2: Análisis del riesgo

El análisis de los riesgos requiere de la recopilación y de análisis sistemáticos de información y debe tener en cuenta el carácter dinámico de las amenazas y vulnerabilidades (debilidades) que generan los procesos sociales.

Para el SATAMI se recomienda tener en cuenta la probabilidad de ocurrencia, a través de un análisis cuantitativo: utilizar datos históricos y estadísticas para evaluar la probabilidad de que el riesgo se materialice. Y un análisis cualitativo: considerar la opinión de expertos y la percepción de la comunidad sobre la probabilidad del riesgo.

Por otro lado, se debe revisar el impacto y el nivel de criticidad. Este impacto se puede clasificar en niveles (alto, medio, bajo) con el fin de priorizar la atención. Esto busca corroborar el nivel de urgencia reportado en el factor anterior. Esto te ayudará a priorizar los riesgos más críticos y reconocer la importancia de ser mitigado o quizás tomar la decisión de continuar haciéndole seguimiento o monitoreo, porque no representa una amenaza sustancial. 

Además, es necesario conocer las consecuencias del riesgo: Evaluar las posibles repercusiones del riesgo en diferentes áreas, como la salud, la economía, la seguridad y la cohesión social. También sus factores contribuyentes: (a) Causas Raíz: Identificar los factores subyacentes que pueden estar alimentando el riesgo, como desigualdades sociales, condiciones económicas o políticas inestables. Y (b) condiciones externas: Considerar eventos o tendencias externas que pueden influir en el riesgo, como cambios climáticos o crisis políticas.

Otro elemento importante para el análisis del riesgo es tener en cuenta los stakeholders involucrados: 

· Identificación de actores: Identificar quiénes son los actores relevantes en relación con el riesgo, incluyendo comunidades, organizaciones y autoridades.
· Intereses y posiciones: Analizar los intereses y posturas de los diferentes actores hacia el riesgo y su mitigación.
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Factor 1: Diseño de mecanismo de mitigación

El diseño de un mecanismo de mitigación debe tener en cuenta el desarrollo de estrategias de mitigación de dos tipos: 

· Intervenciones proactivas: Diseñar acciones que puedan prevenir la materialización del riesgo antes de que ocurra.
· Respuestas reactivas: Definir protocolos claros para responder rápidamente a los incidentes cuando ocurran, minimizando su impacto.

Estas estrategias del mecanismo de mitigación deben contemplar la periodicidad o los tiempos de implementación como los actores responsables. El mecanismo suele tener un enfoque de capacitación y conciencia para todos los involucrados o posibles afectados con el riesgo como: 

· Entrenamiento: capacitar a los involucrados en la identificación y manejo de riesgos, así como en el uso del sistema de alertas.
· Sensibilización comunitaria: Informar y educar a la comunidad sobre los riesgos y las medidas de mitigación.

El mecanismo debe priorizar:

· Trabajo en equipo: Fomentar la colaboración entre diferentes actores, como organizaciones gubernamentales, ONGs, comunidades locales y expertos.
· Redes de información: Crear redes de comunicación que faciliten el intercambio de información y recursos.

De igual forma, la mitigación debe considerar el marco legal y político para reconocer los límites de las acciones a implementar: 

· Cumplimiento normativo: Asegurarse de que las estrategias de mitigación cumplen con las leyes y regulaciones locales.
· Apoyo político: Buscar el respaldo de las autoridades y líderes locales para fortalecer la implementación del mecanismo.

Algunos planes de mitigación requieren de la asignación de recursos: Asegurar la disponibilidad de cualquier tipo de recursos necesarios para implementar las estrategias de mitigación.

Por otro lado, es necesario que cuándo se construya el plan se tenga claridad por las diferentes acciones a implementar cuáles son los objetivos que se esperan alcanzar. Establecer metas específicas y medibles para la mitigación del riesgo, alineadas con los objetivos generales del sistema de alertas.

Factor 2: Difusión de la alerta y activación de red comunitaria 

Las alertas deben llegar de manera oportuna a las personas en peligro, para generar respuestas adecuadas que ayuden a reducir el impacto de la desinformación y los discursos de odio; lo cual requiere de mensajes claros que ofrezcan información sencilla y útil. Para esto es importante que el SATAMI tenga definido los canales de intercambio de información comunitarios y los portavoces autorizados. 

El empleo de múltiples canales de comunicación es indispensable para garantizar que la alerta llegue al mayor número posible de personas, para tener respaldos en caso de que algún canal falle y para reforzar el mensaje de alerta.

Factor 3: Implementación del mecanismo de mitigación

Es de suma importancia que las comunidades comprendan el riesgo al que están expuestos, así como el respeto y conocimiento del servicio de alerta y que sepan cómo reaccionar. Al respecto, los programas de educación y preparación comunitaria desempeñan un papel esencial en la capacidad de respuesta. Estas capacidades están enfocadas en la mitigación y prevención de situaciones, conversaciones o interacciones mediadas por la violencia, discursos de odio o desinformación.

Asimismo, es indispensable que existan estrategias de respuesta a emergencias y protocolos específicos, que hayan sido objeto de prácticas y sometidos a prueba. Se deberán programar actividades de capacitación, entrenamiento, simulacros, simulación, tanto con instituciones como con comunidad, así como resocialización permanente del funcionamiento del SATAMI.

La población debe estar muy bien informada sobre los planes de mitigación y reducción del impacto de la desinformación y los discursos de odio, cuando se presenta alguna situación, caso o riesgo relacionado al interior de la comunidad. 

Factor 3: Monitoreo y evaluación del riesgo 

Para medir el nivel de efectividad del mecanismo de mitigación implementado en el factor anterior, se puede tener en cuenta: 

· Indicadores de desempeño: Establecer métricas para evaluar la efectividad de las estrategias de mitigación. 
· Revisión continua: Implementar un sistema de monitoreo continuo para ajustar las estrategias en función de la evolución del riesgo y los resultados obtenidos. Se pueden tener en cuenta algunas variables relacionadas con el factor de análisis, anteriormente explicado. La revisión continua implica tener un sistema fiable que funcione las 24 horas al día y esté generando reportes sobre el riesgo en mitigación y cualquier otro riesgo que se pueda presentar.
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La sostenibilidad del SATAMI está mediada por la promoción del espíritu voluntario de los actores involucrados, a través de: 

· Conexión con la misión: explicar claramente cómo su trabajo contribuye a crear un entorno más seguro y a proteger a las comunidades. Compartir historias de éxito sobre cómo las alertas tempranas han ayudado a prevenir situaciones de violencia o desinformación.
· Reconocimiento del impacto: resaltar la importancia de cada acción de los voluntarios. Un agradecimiento público o un informe sobre el impacto de su labor puede fortalecer su motivación.
· Entorno colaborativo: fomentar un ambiente donde los voluntarios se sientan parte de un equipo. Organizar espacios de discusión donde puedan compartir ideas y reflexiones sobre sus experiencias.
· Capacitación y desarrollo: ofrecer talleres sobre identificación de desinformación, técnicas de comunicación efectiva y gestión de crisis, fortalecimiento de competencias AMI. Esto no solo les brinda herramientas útiles, sino que también les da confianza en su rol.
· Flexibilidad y autonomía: permitir que los voluntarios elijan áreas específicas donde quieren enfocar su esfuerzo, ya sea monitoreo de redes sociales, apoyo a comunidades afectadas o talleres de alfabetización mediática e informacional para mitigar fenómenos asociados. 
· Establecimiento de metas claras: definir objetivos concretos para el sistema de alerta temprana, como el número de alertas enviadas o comunidades alcanzadas. Celebrar los logros, por pequeños que sean, puede mantener alta la motivación.
· Reflexión continua: invitar a los voluntarios a reflexionar sobre sus experiencias y a compartir lecciones aprendidas. Esto puede profundizar su compromiso y ayudarles a ver el valor de su trabajo.
· Construcción de comunidad: organizar encuentros y actividades donde los voluntarios puedan compartir sus experiencias y formar conexiones, creando un sentido de pertenencia a un movimiento más amplio.

De igual forma, la sostenibilidad del SATAMI puede estar mediada por el mantenimiento, actualización o consecución de recursos del que se sirve dicho sistema. 

· Investigación de fondos disponibles: 
· Identificar subvenciones y fondos específicos para iniciativas comunitarias, tecnología y educación.
· Explorar recursos de organizaciones no gubernamentales (ONG), fundaciones y agencias gubernamentales.
· Campañas de recaudación de fondos:
· Organizar eventos comunitarios, como ferias, conciertos o cenas benéficas, para recaudar fondos y generar conciencia sobre la causa.
· Utilizar plataformas de crowdfunding/micro-financiación en línea para llegar a un público más amplio. Asegurarse de contar una historia convincente sobre el impacto del sistema.
· Colaboraciones con empresas locales:
· Buscar alianzas con empresas que estén dispuestas a patrocinar el proyecto a cambio de visibilidad en eventos o materiales de promoción.
· Proponer programas de responsabilidad social corporativa donde las empresas donen recursos o financiamiento.
· Desarrollo de una red de aliados:
· Formar alianzas con otras organizaciones de la comunidad que tengan intereses similares para compartir recursos y conocimientos.
· Invitar a expertos en el tema para ofrecer charlas o talleres, fortaleciendo la conexión con potenciales donantes.
· Presentaciones y propuestas:
· Preparar propuestas bien estructuradas que expliquen el funcionamiento del sistema de alerta temprana, su importancia y el uso de los recursos solicitados. Presentar estas propuestas a posibles donantes, incluyendo entidades gubernamentales, fundaciones y empresas.
· Uso de redes sociales:
· Crear campañas en redes sociales para informar sobre la iniciativa y su necesidad de apoyo financiero y de recursos. Utilizar hashtags relevantes para ampliar el alcance.
· Compartir testimonios y datos sobre el impacto que el sistema podría tener en la comunidad.
· Voluntariado especializado:
· Buscar voluntarios con habilidades en marketing, relaciones públicas y redacción que puedan ayudar a crear materiales de promoción atractivos y efectivos.
· Formar un equipo dedicado a la búsqueda de financiamiento y la gestión de relaciones con donantes.
· Educación y sensibilización:
· Realizar talleres y sesiones informativas para la comunidad sobre la importancia de mitigar la desinformación, los discursos de odio y otro tipo de violencias, creando un sentido de urgencia que motive a la comunidad a contribuir.
· Fomentar la participación de la comunidad en el proyecto, creando una conexión emocional que facilite la donación.
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· Ciudadanía o comunidad afectada/beneficiada
· Nodo AMI (representantes de organizaciones de la sociedad civil, entidades públicas, privadas, academia, etc.). líderes comunales u organizaciones de base interesados en ser los gestores AMI de su localidad o agrupación social. Estos son los encargados de transmitir y transferir el conocimiento con el que se nutre el sistema de alertas temprana en clave AMI.

Las funciones y responsabilidades son las mismas, garantizar el funcionamiento óptimo, uso y la promoción del sistema de alerta temprana en sus territorios, medios o canales. 
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Estos canales deben estar claramente identificados y la comunidad los debe reconocer para que el momento de hacer difusión de una alerta sea efectivo. La delimitación de estos depende de las condiciones de cada contexto donde se implemente el SATAMI. Algunos de ellos pueden ser: 

· (Repositorio SATAMI) Plataformas digitales: esta plataforma digital es la encargada de almacenar un banco de términos para la mitigación de discursos de odios y contrarrestar la desinformación, principalmente pensada para condicionantes o detonantes en los entornos digitales (plataformas tipo web o redes sociales). Esta plataforma también tiene un repositorio formativo para dar capacidad a los interesados con el proyecto.

· Medios comunitarios tradicionales y alternativos: este escenario apunta hacia los condicionantes y detonantes analógicos, en espacios de comunicación tradicional. Esto significa que los ejercicios de implementación apuntan hacia la construcción de criterios y el fortalecimiento de competencias en periodistas o gestores de proyectos de comunicación ciudadana o comunitaria.

Redes sociales y de mensajería: 
· Facebook, X, Instagram: Plataformas ideales para compartir alertas rápidas, información y recursos. Se pueden crear grupos comunitarios para facilitar la discusión y la difusión de mensajes.
· WhatsApp: Grupos de difusión para enviar alertas directas y mantener a la comunidad informada de manera inmediata.

Boletines informativos:
· Correo electrónico: Enviar boletines regulares con información sobre alertas, recursos y actividades de la comunidad. Puede incluir análisis de situaciones recientes y consejos prácticos.

Páginas web y blogs:
· Crear un sitio web dedicado al sistema de alertas donde se publiquen informes, recursos, guías y espacios para comentarios de la comunidad.

Aplicaciones móviles:
· Desarrollar o utilizar aplicaciones existentes para notificar a los usuarios sobre alertas y proporcionar información sobre cómo actuar ante situaciones de riesgo.

Medios locales:
· Colaborar con estaciones de radio, periódicos y canales de televisión locales para difundir información y alertas a través de sus plataformas.

Eventos comunitarios:
· Organizar reuniones, talleres o foros abiertos donde se puedan discutir temas de desinformación y violencia, y donde se presenten las alertas y recursos disponibles. A través de los consejos comunitarios o juntas de acción comunal, o parecidos en las comunidades. 

Carteles y volantes:
· Distribuir materiales impresos en lugares estratégicos de la comunidad, como centros comunitarios, escuelas y bibliotecas, para llegar a quienes no están en línea.

Capacitación de líderes comunitarios:
· Capacitar a líderes locales para que actúen como puntos de contacto y difusores de información, ayudando a llevar mensajes clave a sus redes.
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El SAT en clave AMI-SATAMI puede tener diferentes tipos de enfoque, dependiendo el área de influencia. Para este caso, el enfoque será diferencial y comunitario. Este enfoque está relacionado con el reconocimiento, potencialización y aprovechamiento de las capacidades de una comunidad que se encuentra en el área de influencia de un SATAMI, a partir de sus características y diversidad cultural, étnica, generacional, discapacidad y de género. 

A partir de ello, deberían identificarse las capacidades, oportunidades y relaciones de los diferentes grupos poblacionales en función de la implementación del SATAMI, existen diversas herramientas de abordaje comunitario para realizarlo. Es primordial que todas las comunidades se sientan incluidas dentro del proceso y que sean actores principales del mismo.
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Fuente: elaboración propia

Para el desarrollo de un Sistema de Alertas Tempranas en clave AMI - SATAMI, se plantea un modelo en 2 componentes, presentados como un ciclo, pues siempre serán susceptibles de reevaluación y ajuste, por lo cual el mismo se debe enmarcar en un proceso de mejora continua. 

Ahora bien, durante cada fase se deben desarrollar actividades muy específicas para cada uno de los componentes del sistema de alerta, para con ellos lograr el éxito del SATAMI. 
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Fuente: elaboración propia
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Como lo indica su nombre esta fase implica diseñar los instrumentos, protocolos y demás recursos que harán parte del SATAMI. Del mismo modo, involucrar y fortalecer capacidades de todos los actores necesarios para el funcionamiento del Sistema. 
Algunas actividades recomendadas durante la fase de operación por componente son:
COMPONENTE 1: Conocimiento y análisis del riesgo. 

Pasos: 

1. Socialización sobre la tipología de riesgos asociados a los fenómenos que mitiga el SATAMI. 
2. Delimitar la jurisdicción del SATAMI. Dicha delimitación debe realizarse a partir de la cartografía existente para la zona y así mismo, debe socializarse con la comunidad partiendo de una justificación sólida y robusta. Esta cartografía puede resultar en un mapa comunitario del riesgo. De acuerdo con esto, dentro de los análisis previos del riesgo en el territorio, será fundamental orientar con la comunidad un proceso de reconocimiento de las dinámicas propias del mismo, y la percepción que puedan tener frente al riesgo. Una de las formas de realizar esta labor, es construyendo mapas comunitarios de riesgo. 
3. Diseñar la plataforma de reporte de riesgos. 
4. Diseño de matriz de análisis de riesgos con indicadores claros y específicos que permitan detectar los riesgos de manera efectiva, considerando tanto el contenido como el contexto. Establecer umbrales que disparen las alertas según la gravedad y el alcance del discurso.
5. Identificar actores relevantes con relación al riesgo, sus intereses y posiciones frentes a este y su mitigación. 
6. Considerar la creación o adaptación de una plataforma tecnológica que facilite la monitorización y el reporte de discursos de odio.
7. Evaluar herramientas de análisis de datos y machine learning que puedan ayudar a detectar patrones y tendencias.

COMPONENTE 2: Capacidad de respuesta comunitaria

Pasos:

1. Diseñar infraestructura para seguimiento y monitoreo 24/7
2. Definir los canales a través de los cuales se enviarán las alertas (redes sociales, correo electrónico, aplicaciones de mensajería, etc.).
3. Considerar la accesibilidad y la inclusión de diferentes grupos demográficos en la comunidad.
4. Diseñar programas de capacitación para voluntarios y miembros de la comunidad sobre cómo identificar discursos de odio y responder de manera adecuada.
5. Diseñar estrategias que fomenten una cultura de sensibilización y apoyo mutuo. Fomentar una red de apoyo comunitario que amplifique la efectividad del sistema. 
6. Identificar alianzas con organizaciones locales, ONG y expertos en derechos humanos, comunicación y tecnología.
7. Elaborar un plan de comunicación para informar a la comunidad sobre el sistema, su funcionamiento y cómo pueden participar.
8. Diseñar campañas de sensibilización sobre la importancia de combatir el discurso de odio y promover la convivencia pacífica.
9. Para después de la implementación de un mecanismo de mitigación, diseñar un marco de evaluación que permita medir la efectividad del sistema y su impacto en la comunidad.
10. Diseñar una estrategia de sostenibilidad de recursos del SATAMI y del voluntariado.
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COMPONENTE 1: Conocimiento y análisis del riesgo

Pasos:

1. Realizar un diagnóstico sobre la situación actual en la comunidad respecto a los fenómenos a mitigar del SATAMI, identificando tendencias, fuentes y contextos. Realizar mapa o cartografía de riesgos. 
2. Analizar casos previos y sus consecuencias para entender mejor el impacto del discurso de odio en la comunidad.
3. Sistematizar la información a través de plataformas que permitan una consulta ágil de la misma, en los que los diferentes actores puedan visualizar la información de manera integrada. 

COMPONENTE 2: Capacidad de respuesta comunitaria	

Pasos:

1. Ajustes y socialización de estrategias de respuesta a emergencias, planes, protocolos y procedimientos. 
2. Redefinición de roles y funciones de ser necesario. 
3. Distribución y entrega de equipamiento institucional para la respuesta.
4. Implementación de programas de capacitación para voluntarios y miembros de la comunidad sobre cómo identificar discursos de odio y responder de manera adecuada.
5. Implementar estrategias que fomenten una cultura de sensibilización y apoyo mutuo. Establecer una red de apoyo comunitario que amplifique la efectividad del sistema.
6. Establecer alianzas con organizaciones locales, ONG y expertos en derechos humanos, comunicación y tecnología.
7. Implementar campañas de sensibilización sobre la importancia de combatir el discurso de odio y promover la convivencia pacífica.
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La operación de un SATAMI supone poner en funcionamiento todos los aspectos, actividades e instrumentos descritos en las fases de planificación y diseño, y de implementación. En esta fase, ya todos los recursos están listos para ser usados y operan perfectamente, y los procedimientos se encuentran vigentes. 
La fase de operación es la que mantendrá a través del tiempo el SATAMI, para lo cual es fundamental relacionar esta fase, con el componente transversal de “sostenibilidad”. La sostenibilidad del sistema de alerta requiere de acciones de mejoramiento continuo, actualización de instrumentos, renovación tecnológica, mantenimiento técnico del equipamiento y capacitación y entrenamiento constante. Esto hace parte de una estrategia de sostenibilidad que se ha diseñado en la primera fase, se puede desarrollar a través de las siguientes actividades recomendadas: 			
COMPONENTE 1: Conocimiento y análisis del riesgo 
Pasos:
1. Actualización periódica de los estudios realizados (de la cartografía o mapa de riesgos). Especialmente cuando hay cambios significativos en las dinámicas sociales de la comunidad, nuevos habitantes, nuevos espacios, entre otros.
2. Resocialización permanente de los estudios, sobre todo cuando hay nuevos habitantes. 
COMPONENTE 2: Capacidad de respuesta comunitaria
Pasos:
1. Mantenimiento de equipos.
2. Reposición de elementos dañados o perdidos.
3. Renovación tecnológica. 
4. Capacitación permanente de todos los actores involucrados. 
5. Actualización de procedimientos de todo el SATAMI. 
6. Realización de simulacros y simulaciones, por lo menos dos veces al año.
7. Actualización y resocialización de estrategias de respuesta, protocolos y planes. 
8. Implementación de la estrategia de sostenibilidad para la captación de recursos. 
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